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De vez en cuando, los espíri
tus tortuosos que desde «La 
Tierra» siembran y explotan el 
odio y la difamación, interrum
pen, momentáneamente, esa in
grata labor. 

Es que tropezaron con los 
frutos legítimos, correspondien
tes á su obra demoledora, á su 
crítica aviesa. Sienten el golpe 
que para primero, y contesta 
después á sus agresiones arbitra
rias y brutales. 

Y con habilidad infantil, pro
nuncian el «asi no juego, ¡va
ya! >, 

A seguida lanzan una lamen
tación hipócrita respecto del es
tado pasional creado por aque
llas siembras, y los que despeda
zaron sin piedad honras y repu
taciones cOfi ciKJhltla d| matarir 
fe¿ porque el filo escápelo* no 
sé'fítzo para sus' tbrpeá manos, 
aconsejaijíserenidad y piden un 
fespetb que no merecen y que 
ellos no quisieron guardar ni 
aún á aquellas personáŝ -que por 
.su apartamiento de las luchas 
políticas no constituían el más 
pequeño estorbo á la satísfac
ción de sus ambicrones. ? 

Ayer consumió sU; turoo en 
esa táctica el señor Garrión. 

Tras anas cuárttás' divagacio
nes enteramente ráéticáá, cierra' 
e\%%o y con vaior de ignorante, 
contra una de las expresiones 
democráticas de mayor rango, 
contra la libertad de pensamien
to, decretando la incapacidad 
de ciertos ciudadanos—de aque
llos ciudadanos que tienen la 
misión de guardar los más altos 
intereses y las más esenciales 
prerrogativas de la Nación—pa
ra preocuparse é intervenir en 
la vida local, á la que se hallan 
incorporados y á la que contri-
buiyen con sii^ medios "úe todas 
ctásés;/ •..,/'• , ' 
|ít Según el Sr. Carrión, estos 
ciudadanos no deben intervenir 
en los problemas de mejora
miento local y han de presenciar 
estoicos la injuria constante á la 
verdad que esgrimen «La Tie
rra» y todas sus instituciones 
complementarias que le están 
servilmente sometidas. 
V Estos ciudadanos solo tien^ 

,en la Constitución... bloquista, el 
derecho de callar y el de mor}r 
cuandb esa otra casta de ciuda-
dahési á la que se adscribe el 
Sr. Carrión, lo decrete. 

El sentido democrático de eS; 
ta.i^Ctrina corre parqa con la 

'^^liééíMaé î la buena intención 
del exalcalde de la Popular eléc
trica y (¡Je los pagos de ^oípe y 
porrazo, en miércoles Santo. 

Peto nó, no se trata realniert-
te de definir y sostener doctrina 
tan absurda» Esta resulta forza
do cotisonante. Es que á esos 
ciudadanos que no han frisado 
en política, que no militan en 
partido, alguno, que no han to
mado parte directa en la admi-^ 
flistración de los intereses de la 

' Citidadi lid ae les puede contes
tar con él consabido ¡Viv an las 
caeiiaá! el uiiico y eterno tópipq, 
de *La Tierra»; sori crUicfps de
sinteresados, serano» y iiay que 

contestar razonadamente á sus 
críticas, hay que discurrir acerca 
de las consideraciones que apor
tan al estudio de los problemas 
de Cartagena, y al juicio de ¡os 
hombres que los intervienen é 
influyen,|y eso no saben hacerlo 
los hombres de «La Tierra» y 
del Bloque. 

Porque difamar es una cosa, 
y discutir de buena fé, otra muy 
distinta. 

Por eso el Sr. Carrión, tradu
ciendo el pensamiento de sus 
correligionarios, quiere la elimi
nación de tales contradictores, 
que se los quiten de enfrente. 

Pero ya estará convencido de 
que resulta contraproducente su 
burda maniobra y su insidia 
mansa. 

cuerdos dormidos en los viejos, re- | presidiable á un adversario por el solo 
cuerdos de otros djas y de otra feria 
en que e ios amaron. 

* 

Huelga en Portugal 
Madrid 3-9 m. 

Dicen de.Oporto que se han dacla-
radoen hueíga hs.'íipdedores ambu
lantes de pencado y legumbres. 
"" Protestan del arbitrio mutí̂ icipai que 
se les ha impuesto. 

Se han registrado colisiones de los 
huelguistas con la policía y la guardia 
repubSicana. 

Se han prsclicado numerosas deten
ciones. 

íJllo$(oro$! 
Las corridas de toros en. Míídsid ó 

en Sevilla, son un espectácuío com-
píetatüéntfc di tintóle una corrida de 
toros en, Carí.ageiia, en Murda.ó en 
A icante. Las corridas de Madrid son 
un espectáculo que dura unas horas, 
aquí es una fiesita que se espera un 
año y dura seis días. 

Los toros cuando salen por la puer
ta del chiquero,son conocidos nuestros, 
á quienes hemos visitado repetidas ve
ces y han sido objeto de nuestras dis-' 
cusiones y de nuestras profecías. En 
Madrid ó en Sevilla hay toros y se 
puede dejar de ir á la plaza; en Carta-
g>ett» «i (üa 4e los toros, e& • imprescin 
dible, itiíí^itable, dejarse conducir por 
la corriente que nos guía, que nos in
teresa y á pesar nuestro nos esclaviza. 

Las fondas, eStán desconocidas, lle
nas de forasteros que comen,, ^acelera
dos, impacientes y tolerantes con to
dos los abusos, por que vienen de to
ros, es día de toros, con obligación de 
soportar las faltas y sonreír á las mo
lestias. 

Las calles, están alegres animadas, 
con un trajín de ir y venir que aturde 
y que marea y de cuando en cuando, 
una charanga cruza, paseando unas 
notas flamencas y chillonas con Ias5 
múlillas detrás y unos mozos pinture 

-'ros éugetando las bestias enjaezadas 
con cascabelea y banderas; todo está 
en fiesta, todo es luz, todo alegría, co
mo si una nfana invisible hubiera bo
rrado dfe las áltnasia tristeza. 

* * • . 
A la plaza temprano: un año espe-

r^tjdó este momento y íos últimos mi--
ñutos no quier?n pasar; maldito reloj; 
que no corres como corre nuestro d& 
seo. Los grupos, pasan, con las mc' 
riendas repartidas en papeles, grasien- , 
tos las roscas liiecléndose, puestas en 
-un bastón como bandera, las botellas 
asomando sus cuellos delatoreá yl.. ¡á 
los toros! lá la plaza! hoy no hay pe
nas, hoy no hay luchas ni odios, el 
vértigo nos arrastra nos esclaviza, nos 
confunde, nos upe en un mismo sen-
tlmienlp y un misimo deseo; ¡los torosl 

i.a piaza.dá io mismo quesea bo
nita ó que sea fea, quê  sea espaciosa ó 
reducida; siempre es alegre, siempre 
tiene sol y un pedazo del délo azul 
de nuestra España pa'a coronarla, pa
ra ' llenarla de vida, para alumbrar 
mantillas' blancas, ojos negros y cla
veles rojos qu**, de lejos, hablan de; 
•mores á íos jóvenes y despiertan re-

Si las corridas de toros no tuviesen 
el paseo, es muy posible que no hu
bieran arr.úgado en ei aima de Espa
ña. Ei pasio es un gesto español, fan
farrón y soberbio; un Í oldado de los 
antiguos Tercios, huí'iese sacrificado 
su vida con gusto después de un paseo 
hecho entre aplausos admirado de 
las mujeres hermosas y envidiado de 
los hombres. 

Li música chl lona, f amane y des
gárrala de un paso-doble, es impres
cindible; parece que ;;u> notas casan 
con los respliíidores del oro, con la 
vistosidaí de la seda, con la gallar
día de los andares. 

Después del paseo, el momento lle
ga, so enne, emociónenle, la pnerta 
de! chiquero gira, se vé en el fondo 
una obscuridai pavorosa, y magestuo-
so, arrogante y firme, seguró de su 
fuerza y de su bravura, aparece el pri
mero de la tarde, grande, deslumbra-
do al principio, corno si buscara con 
quien luchar, digno de éi. Yo borraría 
del escudo de España los leones, para 
pintar un Veragua saliendo del chi
quero, desafiando al mundo con el po
der de su cabeza erguid* y poderosa. 

La plaza entera ha respirado satisfe
cha; el silencio sigue esperando la ola 
de entusiasmo que lo rompa y vo
sotros, aficionados, fijaos bien, estad 
atentos, porque hay que discutirlos 
detalles, tres dias más, para que luego, 
calladamente, volvamos á nuestros 
odioi, á nuestras luchas, á nuestras 
penas, á la monotonía de nuestra vida 
provinciana y obscura, 

M, N. P. 
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Por Real Orden del ^e-
nor Ministro de la Go
bernación se instruye 
expediente de incapaci
dad para concejal contra 
don Apolinario Carrión, 
po^ ejercer dicho cargo 
y ala vez cobrar de la 
caja del puello, como 

boticario rural 

Otra e a r t a 
Sr. Di Alfonso A. Carrión. 

Muy señor mió: 
Aludido en su articulo "Eufemis

mos é interrogaciones" creóme en el 
c \so de responder, tanto para desmen
tir sus apreciaciones, cuanto:p»ra Que 
usted, en esta publicid-d misma, vea 
que no solo no "laboro en.la Sombra 
sino que acostumbro á manifestarme 
siempre que hay pata'ello ocasión 
digna. 

Lo que yo no hago, ni quiero, ni 
puedo; señor Carrión;- es acudir al 
campo tabernario donde la chulería y 
el matonismo se cotizan á altos pre
cios; pero si, en cambio,' m« he pres
tado y presto en todo: tíJoraento á 
cualquier orden de ©yntroversia con 
aquél que merezca prantres de sol-
vetwria *aoral y caballerosidad bastan* 
tes, para Salar á lo que obliga la cor
tesía entre adversarios decentes y cul
tos. 

Sepa usted, pues, y no k) olvide 
por si alguna vez quiere hacer uso del 
recuerdo, que yo, en !a esfera de ac
ción que me parece bien, intervengo 
en la política de Cartagena de manera 
ostensibl€,'respondimdo en todo mo
mento de los procedimientos y conse
cuencias de mi actuación, más ó me-r 
nos modesta, pero tan legitima como 
la de usted. 

A parle esto, no tiene Vd, dei^echo 
ú lamentarse del envenenamiento de 
estas luchas políticas por cuanto el mal 
proviene de las malas artes que el 
Bloque ha implantado, Quie.nes llaman 

hecho de no ser bloquista, quienes 
juzgan su labor ó su capacidad políti
ca penetrando en los limites vedados 
de la vida intima; quienes acuden á la 
difamación más canallesca pretendien
do el desprestigio de una persona de
cente; y quienes á la vuelta de tanta 
ruindad niéganse á responder de sus 
injurias, ó se escudan en una inmuni
dad alcanzada con favor y p gada con 
ingratitud, no merecen ciertamente 
consideraciones de cortesía, ni mucho 
menos tie: en derecho á lamentarse 
cuando reciben el latigazo que les es 
debido. Vd. mismo Sr. Carrión, ¿no 
se hace solidario de esos procedimien
tos de sus correligionarios ai afirmar 
que no conoce cuales agravios tengan 
que vengar Sánchez Arias, Más y Mar
tínez Muñoz? ¿Es que caben más Infa
mias que bs empleadas para combatir 
á esos señares? ¿Es que conceptúa 
VJ. que cuanlo se dice y se escribe 
que Más es borracho, que Sánchez 
Arias defraudó que don Justo Aznar 
es un detentador; no se transpasan 
esos limites naturales en quj á juicio 
de Vd. deb: mantenerse la contienda 
política? 

V ei su propio artículo ¿no p.-̂ eten 
de V. mortificarme haciendo la falsa 
afirmación de que laboro insidiosa-' 
mente en la sombra? ¿No me califica 
V. de ambicioso? 

Esto también, de mi ambición, me
rece ciertamente que diga custro pala
bras, 
I Si con ello quiere V. expresar que yo 
aspiro á intervenir la política de Car
tagena en el puesto más preemmcnte 
que me sea dable alcanzar, no se equi
voca. 

Diré más. Le diré que me concep
túo con condicicnes de capacidad y 
honradez bastantes para mantener e$as 
legítimas aspiraciones^ 

¿Acaso no era ambición la de Us
ted—desmed'da y sin embargo !ogra-
da—la de ser acalde de Cartagena? 

Pues si eso se ha visto ¿qué mucho 
que yo aspirara a! Patriarcado de In
dias? 

Nó. Toda ambición en ese orden no 
solo es legítima, sino necesaria. Deja 
de ser lícita, cuando los medios em
pleados para lograrla rebasan la esfera 
de la moral y del der'cho. 

V nada más. Conste que es en su 
campo y no en el nuestro donde se. 
envenena la lucha, apelando á h des
consideración personal, al grosero in
sulto y á la insidiosa insinuación. V 
conste también que yo que no he acu
dido jamás á tan innobles armas, he 
conocido en lodo momento la respon
sabilidad de mis actos, y la he arros
trado, no en la sombra, sino manifies
tamente, aun en aquellos trances elec
torales en que se alentaba la cobrraía 
de las muchedumbres empujándolas á 
cometer contra mi verdaderos actos de 
vandalismo. 

Suyoaffmo. s. s. q. b s, m. 

Felipe Valdés, 

Nuevo dique 
Madrid 3-9 m. 

Telegrafían del Ferro! comunican
do que llegó el vapor «Donáto> pro
cedente de Inglaterra, con la maqui
naria destinada para el nuevo dique 
de 20.000 'oneladas. 

Dicho dique se inaugurará en 
Septiembre. 

El primer buque que entrará en él 
será el acorazado «España.» 

DE SOCIEDAD 
Acompañado de su distinguida fes-

; posa ha saljctp para Elche nuestro 
j qu^íido amigo y contertulio D.i?ran-
i cisco Raiiios Bascüflana, pof 6Í í*"'**̂  
! motivo de haber fallecido efisqueH* 

ciudad su respetable hermana' don» 

Josefina. ^ ,. A „ 

Reciba la famma'delá finada nues

tro mU sentido pisa'"^-

En el pegante pabellón que el Ca
sino tien« instalado en el Reside la 

feíia, se inauguró ayer el cinemató
grafo infantil. 

El número de niñ^s y niños que 
asistió á este espectáculo fué ex-
traodinario y todos salieroi satis
fechísimos de las películas "xhibi-
das, que dicha sea de pasó fueron 
graciosísimas y propias del público 
infantil que las presenci.'íron. 

Las secciones se celebrarán los 
martes, jueves y sábados. 

Un aplauso merece lá junta direc
tiva de dicha sociedad, por propor
cionar esos ratos de j ecreo á los 
hijos de los que paríenecen á tan 
distinguida sociedad. 

Política local 

M Visita á la lliei 
Ayer tarde estuvo en Cabo de Pa

los, á visitar al ilustre ex-minístro 
conservador don Juan de La Cierva, 
una comisión de la Juventud Con
servadora, compuesta de ios señores 
don Eduardo Hspín, don Carloi sTa-
pla, don Miguel Sanz, don Genaro 
LasHerás, don Antonio Martínez 
Muñoz; don Miguel Martí, don Pa
blo Sanz, don José Cánovas, D. José 
Roíg y don Tomás Carreño. 

El Presidente de la Juventud señor 
Espíh, hizo la presentación de sus 
compañeros á quienes acogió con 
afectuosas muestras de simpatía el 
Sr. La Cierva. 

Durante la visita, el púncipsl tema 
de conversación fue la poliíica local 
y sobre ella hizo observaciones del 
mayor interés ei ilustre exministro 
de 1* Gobernación. 

El Sr. Espin en nombre de todos 
hizo patente el propósito de la Ju
ventud de continuar cada vez con-
más f rfiieza por el camino empren
dido hasta alcanzar secundandoi las 
iniciativas y gestiones del partido, 
que la política local sea desembara
zada de los obstáculos que hoy impi
den, se desenvu^^lva en aquel'a for
ma precisa para que Cartagena se 
regenere y progrese. 

Dedicó frases dé gratitud á D. Jo
sé Mae.tre por el apoyo que siempre 
prestó á la juventud, é hiz > constar 
queei actual jefe O, Ángel Moreno 
es también entusiasta partidario del 
movimiento poliuco que significa la 
organización de las juventudes y ha 
tenido en todo momento palabras de 
elogio para la acción realizada por 
la de Cartagena. 

E' Sr. La Cierva alentó á la Ju
ventud á que continué trabajrmdo 
con perseverancia y tenacidad, en la 
seguridad de que con tal conducta 
cada día será más fuerte y respetado 
el partido conservador, que consti
tuye hoy la más sólida garantía para 
la Nación y para las instituciones. 

La comisión que fué atentamente 
ob equiada con pas<as dulces y lico
res, abandonó la residencia veranie
ga de D. j .an de La Cierva, reite
rando á este su adhesión personal y 
profundamente reconocida á las aten
ciones y (.obsequios que para ella tu
vo el distinguido prohombre conser
vador. 

iSiipre adelHie! 
(DI/VLOGO DE DOS FÓSILES) 

-¡Mi señor don Homobono! 
,_-¡Mf querido don Froilán! 

—¿Dónde vá tan de mañanar 
\-¿TaB de prisa, dónde vá? 

—Acasadcl oculista... 
—Yo, en busca del Dr. Más. 

—El progreso nos arrastra... 
- ¡Qué prog eso tan bestial! 

—El vértigo, el torbellino... 
—El delirio, el guirigay... 

—Hoy las ciencias adelantan... 
—Que es una barbaridad... 

—Si nuestros padres volviesen 
la cat»eza á levantar... 

-Dirían: "en este mundo, 
no puede existir la paz", ^ 

-Mire usted que el cine asombra... 

—¡Qué hermosa es la obscu-
— La media luz es tan suave, (ridad... 

Llévame al cine, mamá... 
—V el fonógrafo ¡qaé invento 

tan opíparo, caray! 
—La voz de un Qayarre, fresca... 

—Del Mochuelo el titilar... 
—El aligero automóvil... 

— ¡Qué agradable es el taf, 
—El telégrafo sin hilos... (taf 

—Marconi es un barbián... 
—Los concursos de aviación... 

— ¡Qué modo de aterri~ar! 
—Luz, calor y movimiento... 

—¡Viva la elects icídadl 
—La zurcidora mecánica... 

—El caldo ¡Maggi! sin sal... 
—La leche esteri izada.,. 

—La máquina de sumar... 
— La Untura "Flor de Oro"... 

—Ni calvos, ni canas hay... 
—El teléfono, el gramófono... 

— Los chistes de Pálpala. 
— Cyclostile, un aparato 

que copia con equidad... 
—Brunsoiga, un nuevo prodigio: 

calcula sin operar. . 
—Underwood, un mecanismo 

que escribe con loco afán. . 
—Las nodrizas económicas... 

—A mi me sientan muy mal. 
—Biberones irrompibles. . 

—¡Guerra á la fragilidad! 
~ La incubadora rolliza.. 

— ¡Me valga lo artificial! 
—El aerogene "Osrcia" 

-Purifica sin cobrar... 
—¡Silencio! Que El Coco manda... 

—Vayase el Coco á... Ceyián. 
Carambita. 

NOISYERDAD 
M^.driíl39m 

Eí jefe de! Gobierno niega funda
mento á los rumores que corren, su-" 
poniendo que se prepara un movimien
to revoíuciónario en España. 

Dice {'["stñor Canalejas que los in
formes recibidos de los gobernadores, 
acusin tr nquilidad completa. 

Por no haber—añadió—ni siquiera 
existe ahorf agitación obrera. 

' •< ^^•H*wn<i»t n lm*f i^ünv -s , mwtan» 

La ext aordiaaria animación, que ^ 
estas horas se advierte en nuestra ciu
dad, es anunciadora de que estamos 
en vísperas de la celebración de nues
tra típica fiesta, de nuestras incompi-
rabies corridas de toros. 

La alegría impera en todas partes y 
el tema obligado es el de los twros de 
l.í dehesa de D. Gregorio Campos, y 
de ios diestros Machaquito y Qí<lii o 
contratados para la corrida de mana-
na y que á estas horas son nuestros 

huéspedes. 
Por todas partes la concur eocia es 

grande, y nuestro mujerío unido ai de 
Murcia, Alicante, O.íhuela y otros 

.puntos, dan vida y color á este hermo
so y animado cuadro que en eslos 
momentos presenta esta ciudao, iU-
mada por los poetas " L Í Perl 1 del 
Mediterráneo". 

El muelle de AlfonsoXII,esa amplia 
esplanada en donde se levantan artisti-
cos pabellones y caprichosas instala-
ciones, se vé rebosante de alegría y en 
los cafés allí instalados gran número 
de forasteros descansan para saborear 
el moka, los sorbetes ó la cop i át 
anís. 

Unos eligen la elegante insta'ación 
de Li Palma Valenciana, en donde su 
dueño D. Baltasar Gil se multíp ica 
para que su servidumbre atienda á la 
demanda de helados que sus favorece
dores le hacen. 

Otros visitan la sucursal del Café de 
España para tomar el café cspeciai ó la 
excelente cerveza helada y muchos pi
den á los sirvientes déla instalación 
del Café Imperial, horchata, limóa,(c.i-
fé ó lo que tienen por cotiv-'níente. 


